Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 16 minutos) 


La Comisión de Transporte y Obras Públicas tiene el agrado de recibir a la delegación de las Zonas Francas de Río Negro, Florida 
y Colonia Suiza, y quedamos a sus órdenes para escucharlos. 


SEÑOR PIFFARETTI.- En primer lugar, queremos agradecer a los señores Senadores por el tiempo que brindan para escuchar la 
problemática de las Zonas Francas y una exposición sobre temas que creemos que son convergentes a los intereses comunes, 
tanto de los señores Legisladores como de las fuerzas productivas y de los empresarios de Zonas Francas. 


Hasta el día de ayer teníamos como necesidad imperiosa la de comunicarles una intención de borrador de decreto constitutivo de 
las zonas de actividad logística asociadas al Puerto de Montevideo. No solamente veníamos con una iniciativa y una preocupación, 
sino que también teníamos el propósito de tratar de comunicarles la intención permanente de las Zonas Francas de generar un 
ámbito común de diálogo que pudiera llevarnos a todos a enfrentar soluciones de Estado con respecto a las políticas de comercio 
exterior y de un país mirando hacia el MERCOSUR y hacia un mundo globalizado. 


Nuestra base de determinación inicial se centraba en ese borrador de decreto y la segunda parte de la exposición iba a referirse a 
lo que eran nuestras intenciones de generar esos ámbitos de discusión nacionales. 


A partir de hoy, y a través de un decreto del Poder Ejecutivo con fecha 1* de abril, bajo el título de Control Estadístico para las 
Zonas Francas, se genera un proceso que enlentece el mecanismo de manejo de las mismas. En este punto del análisis, vamos a 
enfocarnos básicamente en lo que es el decreto de intención de constituir las ZALAP. En este sentido, voy a hacer una reseña 
porque creo que todos mis compañeros tendrán la oportunidad de expresar sus visiones personales y de cada una de las 
asociaciones. 


Tengo en mis manos -y las repartiré a los señores Senadores- las conclusiones del Il Foro Centroamericano y del Caribe con 
Respecto a Zonas Francas. En la declaración conjunta de dicho Foro y en sus consideraciones, el ALCA -donde el señor 
Presidente de la República viene haciendo ingentes esfuerzos para integrar el comercio del Uruguay hacia ese mercado- establece 
que se considera estratégica para la facilitación del comercio, la promoción de centros logísticos de distribución física de 
mercaderías que las Zonas Francas han promovido con gran fuerza en su desarrollo. En el punto tercero de su declaración se 
solicita a los gobiernos, a través de sus negociadores, que busquen un consenso para que se permita la utilización de los centros 
logísticos internacionales bajo el mecanismo de Zonas Francas para los bienes provenientes de los países miembros del ALCA, 
conservando sus beneficios, siempre y cuando tales bienes no sean sujetos a transformaciones, lo cual se certificaría de la manera 
adecuada. 


Tal vez alguno de los señores Senadores no comparta las opiniones o los consejos que puede dar el ALCA, pero en las 
consideraciones de la IV Reunión Ministerial de la Organización Mundial de Comercio -donde Uruguay está haciendo esfuerzos 
para su integración y se vienen generando propuestas- se dice que es de vital importancia la creación, dentro del marco de dicha 
Organización, de las reglamentaciones mínimas que contemplen las operaciones de producción logística internacional y servicios 
de las Zonas Francas. En la declaración que se realiza se sugiere solicitar a los gobiernos de Centro América y del Caribe, a través 
de sus negociaciones ante la Organización Mundial de Comercio, que presten ante dicho organismo un balance de la importancia 
que el régimen de Zonas Francas tiene para sus economías, para la generación de empleo y la diversificación de sus 
exportaciones y, al mismo tiempo, que se promueva una propuesta de reglamentación del régimen de Zonas Francas para los 
países en vías de desarrollo. 


Tal vez algún señor Senador tampoco esté de acuerdo con las declaraciones de la Organización Mundial de Comercio. 
Los Estados Unidos.... 


SEÑOR CALACHI.- En mi vida nunca tuve la oportunidad de estar en un ámbito como este; el señor Piffaretti, que ha sido 
parlamentario, cuenta con una experiencia que yo no tengo. Quisiera saber cómo es el funcionamiento de una sesión de esta 
naturaleza porque, repito, no tengo experiencia en ese sentido. Para mí, se está hablando del sol, la luna y las estrellas, y yo tengo 
un problema de la tierra. Entonces, quiero saber si voy a estar aquí 25 minutos, media hora, una hora o más, porque de repente, 
cuando me toque hablar, solamente voy a disponer de diez minutos y no podré plantear los temas que me interesan. Yo pertenezco 
a la Zona Franca más vieja del interior -aclaro que no estoy hablando con el señor Piffaretti- y que tiene más experiencia en los 
temas reales del Uruguay. Entonces, simplemente quiero saber cómo se organiza el tiempo en esta reunión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No existe ninguna reglamentación; es una cuestión de sentido común. El tiempo de que disponemos es 
hasta que se inicie la sesión del Senado. 


SEÑOR PIFFARETTI.- Voy a tratar de ser lo más breve posible. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Nuestros invitados deberán ponerse de acuerdo acerca de quién hace uso de la palabra en primer lugar. 


SEÑOR CALACHI.- Quisiera plantear las inquietudes de la Zona Franca de Florida que, por supuesto, creo que son las mismas 
que las de todas las del interior. Pensamos que nuestra legitimación nace en que somos la primera Zona Franca privada del interior 
y la que ha conseguido implantar un importante número de empresas que detallaremos en el transcurso de esta exposición. 


El tema que nos convoca es el de las ZALAP que, junto con el contrabando y las comunicaciones, forma el conjunto de la 
problemática de las Zonas Francas. Estoy preocupado por el ALCA, pero más aún por lo que está pasando a 90 kilómetros de aquí. 
He traído 5.000 firmas que juntaron una tarde los vecinos de Florida porque están preocupados por la pérdida de sus puestos de 
trabajo. 


Entonces, este es el tema que me convoca. 


Para hablar de Zonas Francas -y pido a los señores legisladores que me disculpen-, siempre suelo hacer un poco de historia, 
aunque seguramente los Senadores con más años lo tienen muy claro. En este tema comienzo nombrando a Baltasar Brum, quien 
dijo que: "La instalación de Zonas Francas en el Uruguay no solamente no me sugiere observación alguna, sino que cuenta con 
todas mis simpatías, pues con ella se consagra, después de estudios prolijos y discusiones amplias, una de las iniciativas que 
siempre he conceptuado como más eficaces para el resurgimiento de la ciudad de Colonia y otras localidades del interior". 


El 12 de setiembre de 1922, el doctor Luis Alberto de Herrera dice: "No entiendo con qué argumento determinados sectores 
industriales pueden alzar su voz contra una zona que se propone para un lugar lejano, desamparado de toda consideración 
parlamentaria o gubernativa, lo que se deja sentir en la pobreza que se nota en su gente, en la pobreza que se nota en esos pagos. 
Me extraña, me extraña la profunda y pertinaz oposición que se levanta desde Montevideo." 


Más tarde, el doctor Julio María Sanguinetti manifestó: "El gobierno nacional y la empresa privada tienen en la Zona Franca un 
instrumento que contribuirá a revitalizar los esfuerzos comunes para el desarrollo nacional." 


La Ley N* 15.921, de 27 de diciembre de 1987, es decir, la Ley de Zonas Francas que nos convoca, en su artículo 1” establece: 
"Declárase de interés nacional la promoción y desarrollo de la Zona Franca con los objetivos de promover inversiones, expandir las 
exportaciones, incrementar la utilización de mano de obra nacional e incentivar la integración económica internacional." 


A su vez, el entonces Senador Jorge Batlle, el 1? de diciembre 1987, dijo: "Creo que este proyecto de ley constituye un instrumento 
válido para los importantes propósitos que el país debe llevar adelante." Asimismo, Juan Raúl Ferreira, el 27 de octubre de 1987, 
expresó: "Quienes hemos salido alguna vez al interior de la República, sabemos lo que significa la llegada de gente con alto poder 
adquisitivo a los departamentos que tienen el comercio minorista tan deprimido y aplastado." Por su parte, el doctor Julio María 
Sanguinetti manifestó el 30 de setiembre de 1986: "En definitiva, se trata de crear un régimen estatutario especial, que brinde 
seguridad en cuanto a los derechos y obligaciones del inversor, que permita la formación de un polo de crecimiento zonal y 
nacional, sin afectar la industria y el comercio habitual de nuestro país." El señor Senador Zanoniani, quien junto con el Senador 
Mederos fue uno de los más claros expositores, decía: "Como Senador proveniente del interior, radicado allí y conociendo los 
departamentos que integran la República, he visto un proceso de continuo vaciamiento de esta zona, he apreciado la ausencia de 
fuentes de trabajo que son necesarias y he notado como consecuencia de un proceso de crecimiento absurdo del país que el 
interior carece de los atractivos necesarios como para atraer gente y detener esa ola de emigración." El señor Senador Posadas 
fue más claro cuando dijo, el 27 de octubre de 1987: "Esta ley servirá para combatir ese mal endémico que aqueja a la sociedad 
uruguaya, que es el vaciamiento del interior de la República y la hipertrofia de Montevideo. De tal manera, se podría establecer una 
cláusula por la cual se fijara un límite, que podría ser a 50 kilómetros de Montevideo." 


El 19 de diciembre de 1987, el Senador Zanoniani dijo: "En definitiva, adelanto mi voto favorablemente, convencido de que de esta 
manera vamos a revitalizar a todo el país, potenciándolo y creando las condiciones necesarias para caminar hacia un Uruguay 
diferente con oportunidades para todos." En otra oportunidad, el Senador Juan Raúl Ferreira afirmó el 27 de octubre de 1987: "El 
país está necesitando desesperadamente un proceso de descentralización que el interior reclama incesantemente." 


Quiero citar también al señor Senador Mederos, quien expresó: "Al terminar nuestro mandato nos gustaría ver concretada esta 
iniciativa de las Zonas Francas. Como bien decía el señor Senador Zanoniani, sería conveniente que estuvieran bastante alejadas 
de Montevideo". Por último, el 10 de noviembre de 1987, el señor Senador Lacalle Herrera manifestó: "Es decir, Zonas Francas e 
inversiones son dos temas capitales para el futuro desarrollo del país. Debemos establecer claramente que quienes somos 
partidarios de que el país cree aperturas, entendemos que la prosperidad y el desarrollo personal y familiar son la mejor defensa de 
la nacionalidad." Así lo decidieron también los señores Senadores Flores Silva, Dardo Ortiz y todos los que promovieron y 
defendieron esta ley. 


Cuando se habla de Zonas Francas, se alude a la descentralización y al trabajo. Este fue el espíritu de la ley en cuestión que hoy 
nos convoca. Inmediatamente se creó la Zona Franca de Montevideo, borrándose de un solo golpe con el codo lo que se había 
escrito con la mano. Promoción, inversión, desarrollo y trabajo en el interior de la República se hicieron trizas en un solo acto, es 
decir, cuando se crea la primera Zona Franca en la capital. No obstante, no fuimos pocos los que tuvimos la voluntad de ir a 
trabajar al interior. Fuimos al descampado, a los lugares más inhóspitos, donde se juntaron muchos sabios que dijeron que no era 
posible crear una zona de desarrollo en lugares tan alejados de la capital. Juntamos el día con la noche, y un grupo talentoso de 
gente del interior -en el caso de Florida, que es de donde vengo- formaron una empresa modelo. Sinceramente me da mucha pena 
que tal vez por los 90 kilómetros de distancia o, quizás, por una agenda demasiado apretada, los señores Senadores no la 
conozcan. Sin embargo, todos conocen la Zona Franca de la capital, por diversas razones de la vida. 


Lo que nos importa destacar es que hemos llevado a cabo un empredimiento de envergadura que tiene certificado único especial, 
que no ha recurrido a obligaciones negociables ni a endeudamiento de carácter alguno. Ha sido capital de riesgo, hemos batallado 
en forma permanente contra el contrabando y el delito y hemos pagado absolutamente todos nuestros compromisos. De este 
emprendimiento en Florida viven 300 familias que, si las comparamos con Montevideo, serían unas 12.000 personas. Sin duda, se 
trata de un emprendimiento en serio. Por lo tanto, nos preocupa mucho cuando nos encontramos con proyectos elaborados entre 
gallos y medianoches que no son serios, ya que esa no es nuestra costumbre. 


Hemos hablado sobre las Zonas Francas y estamos dispuestos a responder las preguntas que nos quieran realizar. Ahora bien, 
queremos comenzar a tratar el tema de las ZALAP. Toda esta historia comienza con un anónimo que llegó a mi escritorio. En esa 
oportunidad procuré corroborar la certeza del mismo por lo que hablé con el Representante Amaro, el que llamó al señor Ministro 
Cáceres, quién estaba a punto de salir de viaje. Este le comunica que es cierto que existe un proyecto que reviste esas 
características y que, a su vuelta, hay voluntad política de sacarlo adelante. Entonces, me dice Arrillaga que le dijo Arocena que 


habló con el señor Ministro y que éste le informó que efectivamente existe un proyecto de ley que reviste determinadas 
características y está por ser aprobado. 


Los trabajadores de Zona Franca de Florida se reúnen con el Presidente de la ANP, quien manifiesta que es un fuerte defensor de 
este proyecto, que va a traer maravillas al Uruguay. Entonces, como nadie niega la certeza de ese documento, se deduce que es 
cierto porque nadie se adelantó a decir que fuera mentira. 


Lo cierto es que nadie lo defiende como cierto. Ahora bien, ¿qué debemos tomar en cuenta de este documento? Hay cosas que 
llaman poderosamente la atención y desearíamos que en el Uruguay no se trabajara de esta forma. 


En cuanto a las particularidades del proyecto, como el hecho de que las Zonas Francas deben estar ubicadas a menos de 15 
kilómetros, se dice que no es tan así porque pueden ubicarse en Florida o Paysandú, que el problema no está en la cantidad ni el 
tamaño. En realidad, eso quedó atrás, según me cuentan los trabajadores de Zona Franca de Florida, quienes agremiados han 
conversado con el señor Ministro Abreu. 


Según el documento que tengo en mi poder, el Presidente de la ANP dice que existe un proyecto que varios señores Senadores 
están estudiando. Reitero que eso se dice y que no lo manifiesto yo. Al respecto, y considerando que están presentes 
representantes de todos los partidos, me pregunto: ¿es cierto que este proyecto esté siendo estudiado por los señores Senadores? 
Me planteo esta inquietud porque el Presidente de la ANP dice que este proyecto de ley se ha manejado con varios actores de la 
comunidad y hoy se encuentra en el Parlamento, en poder, reitero, de varios señores Senadores. Por lo tanto, como propietario de 
Zona Franca Florida, la pregunta que quiero hacer es si los señores Senadores representantes de las Bancadas tienen en su poder 
este proyecto de ley, porque de no ser así, hay algo que llama la atención. Digo esto porque habría que reflexionar sobre la fuente 
de la que se obtuvo esta información ya que considero que no es la forma en que debe ser planteado el asunto. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- ¿En el material se dice que el tema está a nivel del Poder Ejecutivo? 


SEÑOR CALACHI.- No, porque más adelante dice que el asunto está a estudio del Parlamento. Se señala que es conocido por los 
señores Senadores y no por el señor Ministro, aunque después se expresa que el tema tiene que ir al Parlamento. Esto demuestra 
que el material está cargado de contradicciones de toda naturaleza. Formulo esta pregunta porque, tal vez, algún señor Senador ya 
ha estudiado el asunto. 


Por otro lado, tengo que confesar que, por mi parte, tengo algo personal con todos los ingenieros, quienes creo que para estudiar 
su materia primero se debieron golpear la cabeza con un fierro, por lo que quedaron todos con piñón fijo. Siempre he tenido 
problemas con los diez o doce ingenieros con que he tratado a lo largo de mi vida; son buenos para las matemáticas pero no para 
el resto de las cosas. Por favor, pido disculpas a todos los ingenieros por este comentario. 


A medida que hemos ido avanzando en el estudio de todo este material y conversando con distintas personas, pudimos constatar 
que esto rebasa toda la imaginación que cualquier ser humano pueda tener. Esto parece el Caribe, donde la realidad supera lo 
mejor de todas las fantasías que uno pueda tener; la realidad es demasiado fuerte. Este hombre ha inventado el novillo de seis 
meses, de quinientos kilos y sin hueso, alimentado con pastillas. Si lo ve Alejandro Bluth no lo puede creer. Eso era para resolver el 
problema del hambre de la humanidad, pero ahora este hombre resolvió todo y encontró lo mejor de cada lugar. En biotecnología, 
podríamos decir que encontró lo mejor para hacer un animal. Buscó lo mejor de cada sistema y lo arma pegado al Puerto. El Puerto 
y las Zonas Francas están vacíos, pero lo más grave de esto es que no hay peor mentira que una verdad dicha a medias. 


Entonces, apareció un señor español hablándonos de los beneficios de las ZALAP en el mundo, pero lo que no dijo es que son de 
propiedad estatal. ¿De qué se trata todo esto? De tomar todo lo mejor del mundo, poner una unidad económica al lado del Puerto y 
vaciar el Puerto de Montevideo. El señor Jorge Seré, propietario de una firma que tiene un depósito dentro del Puerto, me dijo, 
alarmado, que si esto sale se irá fuera del Puerto, porque le saldrá más barato y tendrá más beneficios. 


Estaríamos, pues, creando un puerto seco en manos de privados -dejando al Puerto de la Nación vacío por 30 años-, que no 
pagarían impuestos, por lo que la sociedad no recibiría nada. Esto es una locura. En un país donde se está atosigando a la 
población porque hay que recaudar a cualquier costo y precio, se hace un invento de esta naturaleza. Esto es un engendro 
monstruoso en la capital, no sólo porque rompe el trabajo en el interior, sino porque las familias están en desasosiego, porque va 
contra Derecho y porque no se respeta el espíritu de la Ley de Zonas Francas, la inversión ni los derechos adquiridos. Esto es 
aberrante desde el lado que se lo mire. 


Esa persona dice que las Zonas Francas no tienen certificado de origen del MERCOSUR, pero esto sí lo va a tener. ¡Chocolate por 
la noticia! ¡Esta no es una noticia que valga un chocolate! Si las Zonas Francas no tienen este certificado es porque se les debe 
renegociar en forma correcta y darles lo que se les quitó en su momento, para que se puedan desarrollar. Lo que no tiene sentido 
es escoger lo mejor de todo para incluirlo allí. 


Creo que ese asunto no da para más, ya que entiendo que hay opinión juzgada a nivel de la sociedad uruguaya. Creo que esto no 
va a prosperar, salvo que así ocurra por la vía del decreto y entre gallos y medianoches. Esto no resiste una mínima discusión en 
serio, con gente responsable. 


Luego, el Presidente de la Administración Nacional de Puertos termina diciendo, en su entrevista, que los que decidirán las cargas 
serán los dueños de las cargas con sus estudios jurídicos correspondientes. Quiere decir que el concepto de comercio exterior de 
este señor va a estar enteramente ligado a lo que diga el estudio jurídico. ¿Qué le va decir el estudio jurídico a cualquier 
empresario? Que vaya donde pague menos impuestos y donde le sea más barato. Es claro que todo va a ser más barato al lado de 
la capital; claro que tendrá menos impuestos; los estudios jurídicos se van a tirar de pies y cabeza sobre todo esto. 


SEÑOR GARAT.- Solamente quisiera hacer una aclaración al señor que está haciendo una exposición, tan clara, sobre este tema. 
El preguntaba qué conocimiento tenemos en el Parlamento acerca de este asunto. Al respecto, debo decirle que cuando nos 
enteramos del comunicado que hizo el grupo de Zonas Francas del interior, nos preocupamos por averiguar en qué situación 
estaba este tema. Nos hicimos asesorar con amigos que se encuentran en el ámbito de Zonas Francas, especialistas en el tema, e 


hicimos un planteo a nivel del Senado preocupándonos por la temática que nuestro invitado está exponiendo muy bien en este 
momento. 


En aquella oportunidad, hicimos la advertencia al Poder Ejecutivo en el sentido de que un decreto de esta naturaleza no podía ser 
dictado porque implicaba muchos aspectos que precisaban de una ley. Por lo tanto, advertíamos al señor Ministro y al Poder 
Ejecutivo para que no aprobaran esta resolución sin consultar al Parlamento, porque se estaría cayendo en una clara 
responsabilidad política. Hasta el momento, eso es lo que hemos sabido. 


Posteriormente, el Presidente de la Comisión de Transporte y Obras Públicas de la Cámara de Representantes, el diputado Julio 
Silveira, hizo una consulta con el señor Ministro de Economía y Finanzas acerca de si existía algún decreto sobre esta materia. El 
contador Bensión le contestó que en su Cartera no existía en análisis ni en estudio ningún decreto que hiciera referencia al tema de 
las ZALAP. 


Por lo cual, al día de hoy, da la sensación de que este tema está adormecido. Tal como dije en mi exposición a nivel del Senado, 
quizás se ha tratado de una idea fantástica de alguna persona pero, después, al analizar en profundidad la responsabilidad de 
Gobierno, se han dado cuenta de que esto no convenía. 


Aclaro que cuando hablamos sobre este tema recogí, prácticamente, la opinión unánime de todos los legisladores. De cualquier 
manera, estaremos en contacto para compartir cualquier cosa que analicemos en el futuro, de la misma forma que ustedes pueden 
informarnos sobre lo que se enteren, como ya lo han hecho. 


Creo que, en ese caso, tendrán el apoyo inmediato, unánime y sin claudicación de ninguna especie de parte del Parlamento para 
defender la integridad de las Zonas Francas, especialmente, las del interior. Digo esto, porque soy del interior y en aquella época 
era Diputado. Nuestro invitado leyó el material de los señores Senadores sobre el tema, pero quien habla era -reitero- 
representante nacional. Trabajé intensamente en el estudio de esa ley, por lo que conozco perfectamente todos los beneficios que 
el Legislador, en ese momento, esperaba de esta norma. 


También somos conscientes de que si hubiera alguna apertura para atender las solicitudes del Puerto de Montevideo, todas las 
Zonas Francas estarían en condiciones de abastecerlo, me refiero a aquellas que están en el ámbito económico de operativa del 
país. Por lo tanto, no hay necesidad de crear algo nuevo, excluyendo lo que fue hecho con inversiones claras y bien realizadas en 
las distintas Zonas Francas. Digo esto, simplemente, a título informativo. 


SEÑOR FERNANDEZ HUIDOBRO.- En la última reunión de esta Comisión -aclaro que estaba mi suplente- se planteó este tema y 
se resolvió invitar al señor Ministro para el próximo miércoles. Quería dejar esta constancia. 


SEÑOR CALACHI.- El Puerto y las Zonas Francas están vacías y no hay urgencia nacional para sacar un decreto entre gallos y 
medianoches. Tenemos que discutirlo y aprobarlo si el país lo necesita. Creo que ese tema no da para más, al menos, desde el 
punto de vista de la Zona Franca de Florida. En este punto, agradezco enormemente a los señores Senadores, en mi nombre y en 
el de la población de Florida, por todo lo que han hecho, por la forma en que se han expresado y por la sensibilidad que han 
demostrado ante el tema del trabajo, que hoy nos atormenta en todo el país. No obstante, ya que estoy en una Comisión tan 
especial, quisiera dejar planteados dos temas que nos preocupan y que, creo, están en manos del Senado de la República. El 
jueves o el viernes leí a Urruzola en Brecha, quien hablaba de las Zonas Francas, del contrabando, de las ZALAP... 


SEÑOR PIFFARETTI.- Solicitaría al señor Calachi que nos siguiéramos manejando con el tema que hoy nos convoca. 


SEÑOR CALACHI.- Para ordenar este asunto, es imprescindible tomar conciencia de que hay demasiadas Zonas Francas en el 
país para la cantidad de trabajo que tenemos; hay demasiados depósitos fiscales. No a cualquiera se le puede dar un botón 
nuclear, no a cualquiera se le puede dar una Zona Franca, porque las posibilidades y las tentaciones son demasiado grandes. El 
Gobierno está debidamente informado y no se puede hacer el tonto en cuanto a los líos que hay en el Uruguay en torno a las 
Zonas Francas. 


Como propietario de una Zona Franca, entiendo que la autocrítica es la mejor forma para depurar un sistema. No la he hecho 
pública porque entiendo que los mecanismos de la depuración tenían que hacerse a través de vías internas, por medio de cientos 
de cartas que he enviado a la Administración y a mis jerarcas de turno. Es importante que se ordene todo el sistema para que esto 
pueda prosperar, para que las Zonas Francas cumplan el destino para el que fueron convocadas. Tienen que controlarse los 
volúmenes de inversión; hay que asegurarse que quien esté al frente de una Zona Franca sea sujeto pasivo del Impuesto al 
Patrimonio; se debe evitar que no pongan en peligro las finanzas públicas y que no haya un endeudamiento en demasía. Asimismo, 
hay que controlar que sus propietarios no sean procesados por la Justicia. 


En esa situación se encuentra mucha gente que está en depósitos portuarios y en playas de contenedores. Si el Estado quiere 
poner orden en el contrabando, tiene que empezar por depurar estas cosas, porque todos sabemos dónde están los problemas. No 
tenemos que hacernos los distraídos y no apuntar, con avisos sensacionalistas, a aquello que no tiene que ver con estos temas. 
Todos los que estamos operando sabemos dónde están los líos. Entonces, tenemos que dirigirnos directamente hacia ellos y poner 
controles a los tránsitos que quieren evitar las ZALAP. Nosotros hemos detenido algunos tránsitos con contrabando adentro, los 
hemos denunciado y por ello hemos tenido amenazas de muerte. De modo que alertamos al país en cuanto a que hay que tener 
cuidado con los tránsitos. Eso que pasa y que crece tan alegremente no es lo que le están diciendo a la población, a los señores de 
la política. Los señores legisladores no tienen por qué estar enterados de todo, pero tienen gente que conoce estas cosas. De 
manera que tienen que recurrir a quienes saben, para estar debidamente informados y para decir las cosas como son. Digo esto, 
porque no se está diciendo la verdad con respecto al contrabando, a los tránsitos, a las sociedades "off shore", al tema de las 
comunicaciones en las Zonas Francas. Es lo que quería manifestar. 


SEÑOR PIFFARETTI.- Quiero expresar que este intercambio simpático con el señor Calachi, muchas veces se hace porque reinan 
más los temas del corazón que los de la cabeza o de trabajo. Tenemos los mismos intereses, venimos peleando a brazo partido, 
cada uno en su área, y a veces los temas de coordinación son difíciles de implementar. Al igual que todos los compañeros que 
están presentes, siento que más allá de los problemas personales que las distintas Zonas puedan tener, hay un tema común. En 
ese sentido, tanto las expresiones del señor Senador Garat como las del señor Senador Fernández Huidobro, me dejan tranquilo 


porque veo la preocupación y la expectativa que tiene este Cuerpo sobre un problema que está latente y que nosotros entendemos 
es riesgoso para el país en su conjunto. 


Por otro lado, había iniciado esta reunión con una pequeña introducción, diciendo que el Uruguay no puede ni debe verse aislado 
en el mundo, y que las Zonas Francas, en sí mismas, no pueden ser el ombligo de ese mundo ni de la situación del comercio. No 
voy a volver a la introducción, simplemente quiero decir que a nivel del ALCA -con el cual se puede o no estar de acuerdo-, a través 
de la Organización Mundial de Comercio, del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos, de los procesos de integración 
centroamericana, del BID y de la Asociación de Zonas Francas, hay una conclusión final que se expresa de común acuerdo y que 
dice que éstas son un importante instrumento para la atracción de inversiones y para la promoción del comercio y del empleo. 


En este aspecto, no hay en el mundo dos opiniones encontradas en el sentido de que son una herramienta hábil y válida, en la era 
moderna, para la logística, el comercio y la generación de empleo; no hay duda de que son polos de desarrollo. Me permito, a 
través de Secretaría, repartir a los señores Senadores un resumen del Segundo Foro, para que tengan un material de consulta. El 
domingo 17 de marzo, en el diario "El Observador", nuestro Canciller de la República, el doctor Didier Opertti, regresando de la gira 
comercial por Irán, establecía que lo que atrajo a los iraníes fueron las facilidades portuarias y el régimen fiscal de las Zonas 
Francas uruguayas. Esto es una expresión del Gobierno. También puedo repartir a los señores Senadores una copia de esto. 


Como opción de ayuda memoria, voy a citar un trabajo que realizamos con los demás representantes de las Zonas Francas y que 
presentamos en la Comisión de Transporte de la Cámara de Representantes. Con respecto a las Zonas de Actividad Logística 
Asociadas al Puerto de Montevideo, establecimos un ayuda memoria que tenía 5 puntos, como base de discrepancia, y un ítem por 
el cual veníamos al Parlamento a pedir un ámbito de discusión ampliada, nacional, generalizada, donde no solamente se analizara 
la regularización de estas zonas, sino que también se considerara el contexto que el señor Calachi mencionaba hoy, en el que 
están involucrados los temas tributarios, de convivencia, de mercaderías en tránsito, la famosa Acta 8, en definitiva, cómo deben 
convivir sistemas inteligentes para que sean un beneficio para el país y no un perjuicio para quienes son operadores de la zona en 
sí misma. 


Este ayuda memoria establecía que, con respecto a las ZALAP, nosotros establecíamos la inconstitucionalidad del decreto -lo cual 
fue bien expresado por el señor Senador Garat- puesto que aquí, por ese mecanismo, es decir un decreto, se quiere modificar la 
Ley N* 15.921. entonces, si se puede aceptar que un decreto modifique inconstitucionalmente una ley, otro decreto modificaría 
este, terminando así en un caos generalizado. 


Los defectos de la técnica jurídica y el impacto centralizador a que daban lugar estas ZALAP generaban, a su vez, un efecto 
monopólico que, por otra parte, se transforma en un efecto centralista, que no le sirve a los señores legisladores del interior, puesto 
que permite un cierre tácito de las empresas, ni tampoco a los de Montevideo, porque lo que estamos haciendo es hacinar fuentes 
de trabajo hacia Montevideo, sobrecargando a ésta y ocasionando al Estado un peso específico más grande. De hecho, veíamos 
que un cierre de fuentes de trabajo en el interior, no necesaria y automáticamente podía generar una apertura de una fuente de 
trabajo en Montevideo. 


Por otro lado tenemos la ilegalidad del decreto, el régimen discriminatorio de centrar esto sobre un solo puerto, y quitarle a los 
demás puertos del interior. A título expreso, el señor Ministro de Transporte me dijo que había un criterio de descentralizar las 
cargas, llevar los graneles hacia Nueva Palmira, establecer los puertos de cuarta generación y los multimodales hacia Fray Bentos 
para conquistar las Misiones, a raíz de la apertura del nuevo puente que se está realizando entre Rosario y Victoria. Esto nos 
permite ir hacia las Misiones con una carga inteligente, con un país de servicios que se proyecta a eso. 


También tenemos los aspectos tributarios. Aquí, en este borrador de proyecto, y fundándose en el Código Aduanero, claramente se 
estaba estableciendo una modificación en materia tributaria. 


Por otro lado, decíamos que las ZALAP no ofrecían garantías al inversor y quitaban el respaldo que determinaba el artículo 25 de la 
Ley N* 15.921, en cuanto a que el Estado siempre es garante del funcionamiento y si el operador no funciona en las condiciones de 
estilo, será él quien respaldará en todos los casos esas operaciones, porque es la imagen de un país hacia fuera de sus fronteras 
lo que marca la atracción de esos capitales. 


Asimismo, hicimos un esbozo de algunos inconvenientes, entre los cuales tenemos el tema del transporte. Concretamente, se 
terminaba el transporte interdepartamental, porque el centralismo de Montevideo suponía que a partir de aquí salían los transportes 
internacionales y, por ejemplo, los que van a Florida, Colonia Suiza o Fray Bentos terminaban sufriendo la merma en este tipo de 
requerimientos. 


En fin, en segunda instancia, hicimos un planteo de lo que establecía el Premio Nobel de Economía Robert Lucas: buscar las 
experiencias racionales. En esas experiencias racionales hablábamos de fortalecer los mecanismos más idóneos para lograr 
soluciones al problema que se presenta en el país. 


Si aceptamos que los puertos de Montevideo, de Nueva Palmira o de Fray Bentos pueden necesitar actividad logística o de un 
mayor incremento de sus posibilidades, debemos tener presente que existe en el Uruguay una herramienta válida creada por ley, 
que son las Zonas Francas, a las cuales habrá que distribuir, a través de un decreto complementario, las facultades para que 
puedan ser el mecanismo idóneo. Ahí nos empezamos a dar cuenta de que no se trataba sólo de las Zonas Francas del interior, 
sino de todas en su conjunto. Vimos con muy buen agrado que la Zona Franca de Montevideo libra a la opinión pública el concepto 
expresado hace unos momentos por el señor Senador en cuanto a que a través de un decreto no se puede modificar algo 
establecido en una ley. 


Planteábamos que este era el ámbito natural, lógico y representativo para pedir a ustedes que se propicie la discusión de una 
norma y de un marco estatal en el que se puedan discutir temas tan importantes, y que nos ayuden y convoquen a que este tipo de 
planteos, de picardías y de opciones generalizadas no se pongan en práctica sin consultar a los operadores naturales, a la 
Dirección Nacional de Zonas Francas -como ocurrió-, para que todos podamos participar en todo esto. 


Voy a entregar, también, este ayuda memoria a la Secretaría, porque en cierta forma resume lo que habíamos expresado en la 
Cámara de Representantes. 


Por último, las Zonas Francas entendieron que esto no sólo significaba una expresión de voluntad, sino que debía tener un 
sustento jurídico, que no tendría que modificarse la trazabilidad que se había propuesto, así como las simetrías que la ley 
establecía en su efecto. Pedimos, entonces, al doctor Eugenio Javier de Melo que confeccionara un borrador de estudio sobre este 
tema que, adelantamos, es contundente, y que básicamente establece que este tipo de asuntos encierra muchos problemas y que 
lo que se debe defender aquí son los polos de desarrollo que realmente representan las Zonas Francas. Por lo tanto, también les 
vamos a acercar este borrador, que en su momento, inclusive, solicitó el señor Senador Riesgo. 


A continuación, voy a hacer un pequeño corte para terminar diciendo algo que involucra específicamente a la Zona Franca de Río 
Negro. Obviamente, nosotros tenemos un perfil muy diferente a la de la Zona Franca de Florida o a la de Colonia. En un caso, se 
trata de empresas familiares o, en otros, de empresas fortalecidas y pujantes a través del esfuerzo personal, con diversidad de 
emprendimientos en ellas, según su ubicación. 


Concretamente, nosotros nos encontramos en una Zona de la que no somos propietarios; simplemente, somos representantes de 
un inversor asiático, que ha tenido más de ocho o diez emprendimientos asociados a los países de Asia del Este, que hace varios 
años llegó al Uruguay para invertir U$S 10:000.000, y que no tuvo suerte con sus administradores anteriores, puesto que perdió 
alrededor de U$S 6:000.000 en ese emprendimiento, pero que sigue apostando al Uruguay por su gente y por sus garantías 
jurídicas. 


Nosotros vimos que teníamos que generar polos de desarrollo y no estar asociados solamente a un tránsito de mercaderías, lo cual 
era muy difícil con el Acta N 8. 


Bien; nos presentamos en el mes de agosto y en función de un trabajo de seguimiento del área asiática, para ser representantes de 
las plantas potabilizadoras de OSE para esa región y otras partes del mundo, lo cual obtuvimos transitoriamente hasta el llamado a 
expresiones del mes de diciembre. Somos una de las cuatro compañías que hoy son representantes internacionales para 
comercializar y producir esas plantas. También de esto dejo copia. 


A partir de ahí, entendimos que las Zonas Francas eran un polo de desarrollo que no tenían regionalidad, bandera política, ni 
concepto ideológico. Fuimos a hablar con el Intendente de Soriano y suscribimos un acuerdo de cooperación; hicimos lo propio con 
el Intendente de Río Negro y también suscribimos un acuerdo de cooperación; nos pusimos en contacto con el Intendente de 
Paysandú y suscribimos otro acuerdo de cooperación y dijimos que si este emprendimiento iba adelante, Fray Bentos y Río Negro 
no podrían abastecer todo. Y, por lo tanto, que era necesario generar un polo en la región, es decir, que todas las fuerzas políticas y 
locales manejaran el tema. Este es uno de los antecedentes a que me quería referir. 


Eso determinó que la Cámara Metalúrgica, a través de la Cámara de Industrias del Uruguay, suscribiera con nosotros un convenio. 


En el día de ayer terminamos de establecer las bases con el UNTMRA -que es la asociación de los trabajadores metalúrgicos-, a 
los efectos de tener a todas las partes interesadas en la opción de la producción dentro de un régimen de Zona Franca, a fin de 
darles las posibilidades que el país no les puede brindar por las dificultades que se presentan a raíz de los problemas de la 
recaudación de impuestos y del déficit fiscal. Sabemos que otros países, de hecho, les brindan el apoyo, les otorgan exenciones de 
impuestos y la producción se puede llevar adelante. Nosotros tenemos la Zona Franca como herramienta para producir y generar 
mano de obra hacia fuera. 


Estas medidas atentan contra eso. Nuestro inversor nos dijo que si, por ejemplo, hoy tenemos un problema relacionado con las 
ZALAP, mañana nuestro régimen no está garantido, y aparece un decreto que enlentece el tráfico de mercaderías, tendremos que 
pensar en levantar las inversiones e irnos hacia Brasil o a otro lugar de la región. Pero no queremos eso. 


El día 28 de diciembre enviamos a la Administración Nacional de Puertos, con copia al señor Ministro de Transporte y Obras 
Públicas, un proyecto de reconversión de la Zona Franca de Río Negro en el que se atendía no solamente la posibilidad de que 
coexistiera el régimen de zona, sino que, además, las zonas logísticas, los puertos secos y la vinculación entre los tres puertos - 
uno en Fray Bentos y dos que están prácticamente en formación- pudieran coexistir inteligentemente, a fin de que se pagaran los 
impuestos que correspondían y que se establecieran las excepciones del caso. 


Si me permiten, voy a dejar una copia de este proyecto a los señores Senadores. Pensamos que nuestras expectativas no 
podemos depositarlas en mejores manos que las de los señores Senadores, en lo que tiene que ver con saber hacia dónde van 
estos decretos o intenciones del Poder Ejecutivo. 


La intención particular de la Zona Franca de Río Negro -a través de quien y del contador Puglia-, determina que tenemos una 
vocación y voluntad manifiestas de integrar, junto con todos los compañeros de las otras Zonas Francas, un ámbito de discusión y 
trabajo que permita dotar a los regímenes jurídico y tributario de una política de Estado, lo cual le reclamamos, fundamentalmente, 
al Ministerio de Economía y Finanzas, puesto que es el responsable de la aplicación de estas políticas. Confesamos que hoy no 
encontramos respuestas a estos temas. 


Como uruguayos y responsables administradores de inversores internacionales, no nos gustaría estar en esta mesa dando una 
explicación de por qué tendríamos que cerrar las Zonas Francas; en realidad, deberíamos estar dando las razones de por qué 
necesitamos más gente o más infraestructura para producir. Sobre esa realidad, vayan mis disculpas personales al señor Calachi y 
demás personas aquí presentes; lo que ocurre es que, a veces, uno pone más el corazón que las ganas de pensar en frío. 


Como amigos del Derecho, deseosos de que este Uruguay tenga fuerza entre los propios ciudadanos, ponemos estos temas a 
consideración de los señores Senadores, a quienes nos vamos a dirigir siempre que sea necesario. 


Muchas gracias. 


SEÑOR FREGENAL.- Si me permiten, quisiera indicarles que en el día de ayer se publicó en la página de Presidencia el nuevo 
decreto del Poder Ejecutivo, cuyo artículo 1% expresa lo siguiente: "Artículo 1*.- La importación de mercaderías procedentes de 
Zonas Francas, cualquiera fuera su ubicación, requerirá, como condición previa, la presentación de una solicitud de importación 
ante el Area Zona Franca de la Dirección General de Comercio, quien procederá a su comunicación inmediata a la Asesoría de 
Política Comercial del Ministerio de Economía y Finanzas. 


La Dirección General de Comercio-Area Zona Franca y la Asesoría de Política Comercial aprobarán dicha solicitud en cuanto se 
reciba, en la medida que la misma sea presentada en forma adecuada y completa, y en todo caso dentro de un plazo máximo de 
diez días hábiles. Una vez aprobada la solicitud se procederá a su remisión a la Dirección Nacional de Aduanas, a los efectos del 
despacho aduanero de la mercadería." 


Lamentablemente, en estos últimos tiempos, quienes trabajamos en las Zonas Francas nos levantamos todos los días y nos 
encontramos con un decreto distinto que atenta contra nuestro trabajo. En el caso de Florida, la Zona Franca tiene más de diez 
años de vida y hay más de quinientas empresas trabajando, muchas de las cuales tienen un perfil internacional. Cabe destacar que 
la fuente de trabajo de más de trescientas familias depende de dicha Zona Franca. De manera que toda esta situación afecta 
directamente nuestro trabajo. Según se indica en el mencionado decreto, es por datos estadísticos de las importaciones de las 
Zonas Francas, lo cual no me parece sensato cuando el Estado gastó una fortuna en un sistema de aduanas llamado LUCIA, en el 
cual figuran todos los datos estadísticos diarios que se necesiten de cualquier Zona Franca, en el momento que se desee. 
Evidentemente, este decreto nos llama poderosamente la atención; es más, se comenzará a aplicar el próximo lunes. Cabe agregar 
que en el día de ayer la Dirección General de Zonas Francas no sabía cómo instrumentar este decreto. De manera que se atenta 
nuevamente contra las Zonas Francas. Los datos estadísticos que existen son a nivel nacional, no solamente relativos a las 
importaciones que provienen de las Zonas Francas. 


SEÑOR CALACHI.- El sistema de Zonas Francas está siendo hondamente golpeado, y con razón, porque no colmaron las 
expectativas que existían acerca de los objetivos para los cuales fueron creadas. El ex señor Senador Ortíz, en oportunidad de 
votarse la ley, dijo que no se imaginaba un país con más de tres Zonas Francas, y se crearon ocho, luego nueve y ahora, confieso 
que no sé cuántas son exactamente. Y no hubo trabajo para todas esas. Entonces, las tentaciones fueron muy grandes y mucha 
gente se pensó que era un permiso para hacer plata rápido. ¡Y salieron a buscarla! 


Pero no ajustaron sus patrimonios, ya sea porque no los tenían o si los tenían, los pusieron en juego. ¡Hubo un "relajete" -por así 
decirlo- nacional porque no se tomaron los debidos controles cuando se otorgaron los permisos! Ahora, parece que nos rasgamos 
las vestiduras cuando pasa algo. Aparentemente, a través de esto el Estado desea trancar las Zonas Francas. Es así que si, por 
ejemplo, uno trae una mercadería directamente, hay que llenar un formulario pero para sacarla del Puerto no existe un formulario. 
Pero si es necesario retirar un medicamento o una máquina de alguna Zona Franca, hay que esperar diez días. Esto significa el 
cierre, la muerte civil. Entonces, ¿qué se pretende? ¿Cerrar las Zonas Francas? ¡Que lo digan! ¿Depurar el sistema de las Zonas 
Francas? ¡Es el mecanismo! 


Hemos entregado cartas en las que hemos expresado algunas puntualizaciones, como ser, con respecto a la Zona Franca de 
Colonia, que estaba mal privatizada y peor controlada, que sus propietarios habían estado al margen de la ley; dimos las pruebas 
suficientes. También hicimos ciertas manifestaciones en relación con la Zona Franca de Libertad, y por orden del jerarca se mandó 
a parar la investigación. Todo eso está en curso del recurso de amparo. 


He gastado U$S 36.000 con el doctor Cassinelli Muñoz, porque es muy buen abogado, pero cuesta caro para tratar de hacer luz en 
un montón de líos en los que estamos metidos. Hasta en la época de la dictadura, uno iba a pedir un documento de un Ente del 
Estado y, razonablemente, lo obtenía. Pues ahora todos son documentos secretos. ¡En este país todo es secreto! ¡Dicen que hay 
transparencia y cada vez se encuentran menos las cosas! Entonces, se inventan un recurso de amparo tras otro. Y se dice, por 
ejemplo, que ANTEL no entregó determinado papel y que otro Ente sí y, entre un papel y otro, aparece un balde de basura más otro 
y, mientras tanto, se sigue haciendo "pelota" -pido disculpas por el término- al país. Quienes queremos trabajar en serio, no 
podemos hacerlo. Entonces, vamos a plantearnos de una vez por todas qué queremos hacer de este paisito. 


Yo tengo edad para jubilarme y tengo con qué. Todavía tengo muchos sueños por realizar; tengo muchas deudas pendientes con 
mi vida. Con estas reglas de juego, no podemos seguir trabajando. Confieso que para mí es un premio de la vida el poder trabajar y 
me siento hondamente gratificado al plantearles a ustedes, como uruguayo y empresario, que nos están llevando a la locura. Con 
todo respeto debo decirles que, por favor, pongan orden, porque nos están llevando a la locura. ¡Hablen con quienes correspondan! 
Ahora se terminó con el problema de las ZALAP; ¿qué viene después? ¡Esto es como el "Chicho", se decreta todos los días! 
Además, no aprietan donde deben hacerlo. ¡Todos sabemos dónde está el relajo! Entonces, ¿qué pasa? 


Tengo la mejor impresión de los señores gobernantes y no se me ocurre por un solo momento pensar que el Presidente de la 
República, doctor Jorge Batlle, no quiera poner coto al desorden. Creo que sinceramente todos quieren terminar con este relajo, 
pero quienes estamos trabajando de verdad no aguantamos más. ¡Por favor hagan algo! Este reclamo, este grito, viene de lo más 
profundo de los trabajadores de Florida. Como se dijo, hay quienes son hijos nacidos en Florida, pero yo soy hijo adoptivo del 
departamento por el tiempo que le dedico y el calor con que lucho por él. En nombre de los trabajadores y de los empresarios de 
Florida, así como del único que ha invertido allí decenas de millones de dólares -invito a los señores Senadores a que cuando 
pasen por la Ruta 5 observen el lugar que está lleno de vida, a pesar de estar cerca del cementerio-, digo que estamos trabajando 
con tenacidad, dignidad y esfuerzo. Curiosamente somos defensores de la Ley de Zonas Francas, porque pensamos que las cosas 
no son buenas o malas en sí mismas, sino por el uso que el hombre hace de ellas. Creemos que para repoblar la campaña, atraer 
inversiones al interior y generar trabajo, esta fue una ley inteligente, pero si se la aplica también en forma inteligente, y no de la 
forma en que se está poniendo práctica. Por otra parte, deseo aclarar que tuvimos serios problemas con los anteriores dueños de 
la Zona Franca de Montevideo. Asimismo, nunca concurrimos públicamente a eventos porque no queremos vernos asociados a 
proyectos, cuya política y filosofía no compartimos. Tenemos un perfil bajo y no concurrimos a esos eventos porque, reitero, no 
compartimos muchos de los accionares que hay por ahí. Tenía la ilusión de que iba a encontrar en la Comisión a los señores 
Senadores Atchugarry y Gallinal. Cuando se trató la segunda Ley de Urgencia alguien preguntó: "¿Qué estamos votando Pancho?" 


. Esa pregunta, como estoy en el Senado, quisiera reiterarla ahora: "¿Qué estaban votando?". Se trataba de la Zona Franca del 
interior, para la cual el hijo de la señora Senadora Pou luchó a brazo partido. Aprovecho esta oportunidad para agradecer, a través 
de la señora Senadora Pou, a su hijo por haber puesto sus mejores horas para que las Zonas Francas del interior no fueran 
relegadas en la tarifa y se diera un igual trato a los iguales. ANTEL nos golpea duro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ese es otro asunto. 


SEÑOR CALACHI.- En realidad se trata del tema del transporte y de las comunicaciones, y pensé que podíamos abordarlo en esta 
Comisión. 


SEÑOR FERNANDEZ HUIDOBRO.- Quisiera hacer algunas preguntas al señor Piffaretti. 


Se decía que los puertos del interior necesitan una logística que pueden dar las Zonas Francas. A raíz de esa afirmación me surgió 
una interrogante. Todos sabemos que el Puerto de Montevideo trabaja en régimen de puerto libre y que hoy, por este proyecto de 
decreto con el cual discrepo, se quiere extender ese beneficio a las que se denominan ZALAP o puertos secos. También he leído 
que el régimen de puerto libre en algunos aspectos tiene mayores beneficios que el de Zonas Francas. Por ejemplo, no hace 
perder a las mercaderías del MERCOSUR su origen, cosa que sí sucede por el Acta 8 en las Zonas Francas. Mi pregunta a este 
respecto es la siguiente. Si esa es una competencia desleal -para llamarlo de alguna manera-, ¿cómo afecta a las Zonas Francas 
del interior el hecho de que el propio recinto del Puerto de Montevideo, que es un puerto libre, goce de esos beneficios? No es 
necesario crear una nueva ZALAP para que el problema esté presente. La nueva extensión de puerto libre de Montevideo 
simplemente agranda el problema, pero éste ya está planteado. Además, debemos tener en cuenta que el recinto portuario de 
Montevideo -según se dice- está infrautilizado. He escuchado esta afirmación en varias oportunidades, incluso cuando concurrió, 
entre otras, una delegación de trabajadores del SUANP. Entonces, también me pregunto qué explicación tienen ustedes a este 
respecto, porque ya existe el beneficio que compite con ustedes y además está el territorio disponible dentro del recinto portuario. 


SEÑOR PIFFARETTI.- No sé si estoy capacitado para contestar al señor Senador porque a mí también me surgen dudas. 


Aquí se plantean zonas, pero las condiciones que se establecen para ellas no dejan en claro si se trata de varias o de una. 
Entonces, cuando el Legislador tiene la visión de llevar adelante una propuesta que tiende a reformular o mejorar una situación 
existente, tiene que hacerlo con la amplitud de mira suficiente como para que lo que se crea no distorsione ni modifique los 
regímenes imperantes. De la misma manera que las Zonas Francas sí tienen esa posibilidad, hoy por hoy la famosa Acta 8 que nos 
hace perder el certificado de origen y que el pasaje de la mercadería procesada dentro de un régimen de zona con destino al 
MERCOSUR tenga el arancel máximo externo común, también nos está limitando las posibilidades, tanto a los depósitos como a 
los puertos secos, de comercialización y de servicios. La creación de estas zonas trae hacia Montevideo, lo más cerca posible, 
todos los atributos -algunos de ellos mejorados- que no están ni siquiera consultados o analizados a nivel de los socios del 
MERCOSUR. Entonces, por una opción de distancia, infraestructura y velocidad del puerto puede hacer caer por su propio peso las 
posibilidades que las Zonas Francas y los puertos del interior pueden tener. Aclaro que tengo ciertas limitaciones en el 
conocimiento del tema y he leído el texto, pero las leyes y los decretos también tienen un espíritu, y en este caso no lo conozco. Sí 
afirmo que Uruguay tiene a través de la Ley N* 15.921 una herramienta que es idónea en el mundo, pero habría que adecuarla 
permanentemente. 


Salvo aquellas que son de principio básico y elemental, el resto son de permanente mutación, y más aun cuando se trata de un 
comercio que se ha globalizado y extendido terriblemente en los últimos años. 


En este sentido, como manifestaba recientemente el señor Calachi, en el tema de comunicaciones estamos teniendo opciones 
diferenciales de costos. ¿Por qué no son homogéneas esas opciones? No puedo contestar esa pregunta al señor Senador, aunque 
quisiera poder hacerlo. Sí advierto y presiento que hay una muerte en ciernes de algo que no funciona en el mundo moderno con 
mucho más rapidez de lo que pasaba hace cinco o diez años, donde los esfuerzos familiares o los conceptos de regionalidad 
permitían que todas esas opciones se juntaran para hacer un frente común. Actualmente, lo que no sirve hay que cerrarlo. Eso 
significa ir en detrimento de la propia visión de país que tenemos hacia fuera, donde Uruguay se mira como un país de servicio, que 
pretende tener un puerto de última generación donde se premia la eficiencia. Entonces, vemos morir con esto ese viejo concepto 
de descentralización, más allá de los aspectos tributarios a que refería el señor Senador. 


Lamento si la respuesta resulta corta, pero también a mí su pregunta me genera interrogantes. 


SEÑORA NEMER.- Voy a hablar en representación de la Zona Franca de Colonia Suiza. No traje ningún ayuda-memoria ni tengo la 
facilidad verbal del señor Calachi. Mi comentario va a ser mucho más elemental pero, de repente, un poco más con los pies en la 
tierra. Solamente traje mi sentido común y mi corta experiencia en la actividad comercial de la Zona Franca. 


Concretamente, me voy a referir al tema de las ZALAP. Estoy completamente de acuerdo con la exposición del señor Calachi y con 
lo que se plantea por parte de la Zona Franca de Río Negro. Solamente me gustaría redondear las ideas y por esto digo que es una 
exposición de sentido común. 


Creo que debemos aprovechar, en el buen sentido de la palabra, las dificultades que están teniendo en este momento Argentina y 
Brasil. ¿Qué nos distingue como país en cuanto a la situación que viven ellos, o qué nos queda como gran virtud para que vengan 
al Uruguay los inversores extranjeros? La credibilidad y la estabilidad. Creo que estos son dos grandes valores que todavía 
tenemos y debemos defender con uñas y dientes. ¿Cómo podemos defenderlos? Brindando estabilidad en la parte legal; no 
podemos cambiar las reglas de juego a diario porque el inversor extranjero, el cliente común de la Zona Franca, busca seguridad y 
estabilidad. Si hoy son Zonas Francas y mañana son ZALAP y las Zonas Francas tal vez cierren porque nacen las ZALAP, estamos 
creando desconfianza, dudas y miedos, justamente lo que tenemos que tratar de erradicar del Uruguay. 


A mi criterio sólo faltaba exponer este concepto para redondear la idea de por qué defendemos a las Zonas Francas; lo hacemos 
porque, en definitiva, estamos defendiendo al país y a las pocas virtudes que nos quedan, que nos sirven de escudo y de 
herramienta, aprovechando -en el buen sentido de la palabra, como dije hace un momento- que nuestros vecinos carecen de esas 
condiciones, vecinos por los que mayoritariamente trabajamos en las Zonas Francas. 


SEÑORA ARISMENDI.- Quiero dejar sentado que hemos seguido de cerca el tema, aunque no en forma personal, pero sí por 
medio de nuestro suplente, el señor Senador Lorier, quien continúa trabajando en el asunto aunque no esté en la titularidad. 


Por otro lado, quiero decir que comparto los elementos vertidos por el señor Senador Garat en Comisión. En ese sentido, tanto el 
señor Senador Fernández Huidobro como quien habla hemos contraído el compromiso de seguir con este tema por el mismo 
camino que planteaba la contadora Nemer. Digo esto porque mientras escuchábamos la exposición hicimos algunos intercambios 
informales acerca de la incertidumbre que genera todo esto ya que, en última instancia, podríamos decir que si no había anónimo, 
hoy no estaríamos sentados aquí discutiendo porque a lo mejor existiría un decreto para simplificar el proceso. Se puede compartir 
o no lo que decía al inicio el representante de la Zona Franca de Río Negro, pero eso no importa. Si consideramos la situación y la 
realidad del país además de las necesidades que tenemos, sabremos qué elementos podemos brindar y a qué debemos aferrarnos 
para dar continuidad a un determinado proceso. 


Además, comparto las preocupaciones que se han expuesto en el sentido de que estas Zonas Francas tengan el destino para el 
cual fueron creadas y no otro, porque ello tampoco abonaría lo que decía la contadora Nemer si queremos un buen desarrollo del 
país. 


SEÑOR MICHELINI.- Quisiera pedir a nuestros visitantes que nos adjunten algunos datos concretos, lo que no necesariamente 
deben hacer ahora. Me refiero, por ejemplo, a la cantidad de trabajadores que congregan todas las Zonas Francas y a los montos 
anuales de actividad, si es posible, referidos a movimientos vinculados a los aspectos portuarios o a otros que podrían no estar 
"afectados" -por lo menos en una primera instancia- por este tipo de emprendimientos en borrador. Además, me gustaría saber cuál 
es el nivel de afectación que prevén durante el primer año en caso de habilitarse estos emprendimientos. Por último, quiero que 
quede una constancia por parte de ellos. En la medida en que dicen que la apertura de varias de estas ZALAP implicaría el cierre 
de las Zonas Francas, me gustaría saber si el efecto sería el mismo con la apertura de varias o solamente de una ZALAP. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Pido disculpas porque debo retirarme. Agradezco la presencia de nuestros visitantes y quiero que sepan 
que la versión taquigráfica de esta sesión va a ser enviada a las partes involucradas, o sea, al Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas, a la Presidencia de la República y a la Administración Nacional de Puertos. 


(Ocupa la Presidencia el señor Senador Michelini) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Restan pocos minutos para finalizar la sesión y algunos señores Senadores se tienen que retirar, por lo 
que propondría como régimen de trabajo que se contesten todas las preguntas juntas. 


SEÑOR GARAT.- Simplemente voy a expresar un razonamiento en voz alta. 


Creo que en el día de hoy estuvimos de acuerdo, en forma general, en que existe un proyecto de decreto que traería 
consecuencias muy negativas para la continuidad del trabajo de las Zonas Francas, especialmente las del interior. También hemos 
llegado a un acuerdo, en principio -ya que tenemos razonamientos parecidos-, en el sentido de que es necesario reanalizar toda la 
legislación de las Zonas Francas o de aquella que pueda afectar, como en casos de este tipo. 


Quiero dejar constancia que trabajé en la creación de la Ley de Zonas Francas, y puedo decir que existe un hecho posterior a esa 
Ley, que son las negociaciones del MERCOSUR. La Ley de Zonas Francas estaba prevista en este país -y así se hizo- no para 
mercaderías en tránsito -aunque sí podía funcionar para ello-, sino para establecer zona industrial y que la mercadería pudiera 
reexportarse. Quiere decir que en el Uruguay se quería instalar, con la pequeñez de nuestro mercado sudamericano, algo así como 
la Zona Franca de Shangai, de Singapur o de Taiwan. 


Nadie va a discutir que en la de Singapur la mercadería no es de origen, ya que es una ciudad que es una Zona Franca y exporta a 
todo el mundo, dándole un factor de riqueza extraordinario a ese pequeñísimo territorio. ¿Qué fue lo que sucedió en el Uruguay? 
Como siempre, como jugamos con el arquero vendido -como decía un amigo mío-, en las negociaciones del MERCOSUR hicimos 
lo que le convenía a los vecinos y nos amputamos una magnífica ley o las proyecciones de una ley que teníamos, que daba la 
posibilidad de tener un desarrollo regional y portuario realmente importantísimo. 


En esa revisión de la legislación que se efectúe, lo que Uruguay tiene que defender no es la instalación de una nueva Zona Franca 
que pueda exportar su mercadería, sino la habilitación legal de las que ya están para que desarrollen esa actividad. 


Es allí donde radica el centro de la cuestión y hacia donde tenemos que ir caminando, colaborando todos: ustedes, la gente de la 
Zona Franca, que es la que sabe más del tema y nosotros -si estamos de acuerdo-, para defender las fuentes de trabajo y el 
desarrollo de ese sistema legal, mediante nuestra gestión parlamentaria. 


Deseaba hacer estas reflexiones en voz alta para ver si estamos de acuerdo. 
SEÑOR CALACHI.- Estamos de acuerdo, señor Senador. 


SEÑORA POU.- Para nosotros la tarde de hoy ha sido altamente instructiva para ir entendiéndonos, por lo que es importante seguir 
manteniendo estas reuniones. Si bien no hemos recibido ningún anónimo, nos enteramos de esto en el Plenario, gracias a un 
planteo del señor Senador Garat, que fue quien primero habló del asunto -luego, otras personas del ámbito parlamentario hicieron 
referencia a esto a través de la prensa-, pero salvo alguna información privilegiada, no nos habríamos enterado de este tema. 


Una vez más nos hemos arreglado para convertir un instrumento magnífico en algo que en lugar de apostar al progreso, lo hace a 
la conflictividad y a la decepción. La historia del país está en un momento en donde no hay el más mínimo espacio para ninguna 
decepción, ningún retroceso. La señora contadora hizo importantes apreciaciones acerca del momento histórico, económico y 
financiero, que viven nuestros vecinos y, en ese sentido, opino que hay oportunidades que pasan sólo una vez en la vida, no dos. 


A efectos de no prolongar mi exposición, porque algunas de las cosas que deseaba manifestar esta tarde ya han sido dichas por 
otros integrantes de la Comisión, ya que se planteó la idea y se ha dicho lo magníficas que son las ZALAP, si se me permite acuñar 
un término, creo que podríamos -en caso de que tengamos alguna posibilidad, porque no sé en qué quedará este proyecto de ley y 
si mañana va a seguir existiendo este, otro o ningún borrador- "zalapizar" las Zonas Francas que ya existen. Dejo esta idea 


planteada como una de las posibilidades, quizás no tomando el proyecto porque, evidentemente, tenía otra dirección e intención. 
Pero sería bueno si alguna de las virtudes que se adjudicaban a la creación de estas ZALAP pudiera ser trasladable, sobre todo en 
un proceso de revisión para ver dónde se ha cometido errores y dónde las cosas no se han hecho del todo bien. Es bueno decir 
también que el país de la creación de las Zonas Francas no es el de hoy; no es la misma región. Tampoco hay que tener miedo a 
los cambios, porque la vida es eso, en una tarea de puesta al día. A veces pensamos que estamos perdiendo cuando, en realidad, 
estamos ganando. 


Por esta circunstancia que nos atañe, quizás podamos realizar algunos ajustes en los aspectos que se han mencionado esta tarde 
a fin de que en relación a estos emprendimientos que -como dijo el señor Senador Garat- son exitosos en otras partes del mundo, 
nosotros no vayamos a ser la excepción en la historia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa quiere recordar a los integrantes de la Comisión que en la próxima sesión contaremos con la 
presencia del señor Ministro a fin de referirse a este tema, por lo que solicitamos a Secretaría que la versión taquigráfica de esta 
sesión esté disponible con días de antelación para su estudio. 


SEÑOR CALACHI.- Con respecto a las inquietudes que se han planteado en cuanto al interés sobre el nivel de desarrollo de cada 
Zona Franca, diré que la Dirección de Zonas Francas, a través de sus áreas correspondientes, ha hecho una evaluación bastante 
aproximada, que es la que vale la pena tener en cuenta, ya que en este tema mucha gente, por distintas circunstancias, miente. 
Todos, de una u otra forma, dicen que trabajan con más gente de la que realmente tienen. La Unidad Ejecutora que controla las 
Zonas Francas es el lugar idóneo, natural y lógico -más allá de lo que pueda decir cada uno- al cual dirigirse para pedir un informe. 
Estoy seguro que hay muchos informes sobre el comportamiento de cada una de las Zonas Francas. Esto está absolutamente 
corroborado y sería el primer paso para entender esta realidad. En consecuencia, sugiero a los señores Senadores que libren oficio 
-o0 el mecanismo que se utilice aquí- a la Dirección de Zonas Francas a fin de obtener una visión objetiva y real, además de un 
diagnóstico de la situación en este aspecto. 


Con respecto al efecto que mencionaba el señor Senador Michelini, diré que es nefasto. Dar las mismas ventajas, es decir, una 
Zona Franca, con privilegios para trabajar, sin pagar Impuesto al Patrimonio o a la Renta, con exenciones alegres y totales en un 
lugar pegado al Puerto de Montevideo, es una amoralidad infinita. Cada persona que trabaja allí tiene derecho a la justicia, a tener 
una policía, a la salud pública, a la enseñanza gratuita, y el país no está en condiciones de dar esos privilegios a las empresas que 
se radican aquí y que generan, como contrapartida, muy pocos puestos de trabajo. 


Tal como están planteadas las cosas, no se trata de una actividad fabril, en la que el empresario dice que va a establecer una 
fábrica, con una determinada inversión y que va a generar tantos puestos de trabajo. Por una política de Estado quizá se pueda 
hacer ciertos sacrificios, pero no es razonable que en un momento en que las finanzas están tan justas, se regalen privilegios 
alegremente a las compañías internacionales que no dejan nada al país. 


El Uruguay, cuando es generoso, lo es de verdad. La Ley de Zonas Francas fue demasiado generosa. 


Mediante la legislación comparada se advierte que casi en ninguna parte se otorgan tantos beneficios como en nuestro país. Es por 
eso que debemos utilizarlos muy bien, porque que se otorguen tantos beneficios, pero que no se esté dispuesto a trabajar en la 
forma adecuada, habla muy mal de nosotros mismos. Creo que existe la responsabilidad de los actores, de los propietarios de las 
Zonas Francas, en cuanto a demostrar que sus empresas son viables. 


Si ya pasó tanto tiempo y no fueron capaces de gestionarlas, es una situación que debe terminar. Hay Zonas Francas que 
enfrentaron varios procesamientos y sus dueños han intentado venderlas una y otra vez, además de que le han hecho un juicio al 
Estado. En mi oficina muchas veces me han visitado para venderme depósitos fiscales y playas de contenedores. Un empresario 
instalado a la entrada de Montevideo me decía que es un buen negocio colocar un cartel grande antes de llegar a la capital para 
atraer a los clientes. Me parece una amoralidad que se coloque un depósito fiscal a la entrada de la Zona Franca de Montevideo. 
Eso no es correcto porque esa zona fue constituida legalmente; luego las cosas continuaron su curso, y allá ellos. A nosotros, que 
vivimos en el interior y que pensamos que el espíritu de la ley era otro, esas situaciones nos duelen. 


No obstante, se va creando un orden natural, donde la gente de Montevideo ha apuntado a determinado tipo de clientes, nosotros a 
otra clase, y así se va armando un mercadito. Hay gente que queda fuera de él y que está haciendo cosas que muchas veces no 
tiene que realizar, pero eso habrá que terminarlo; es tarea del Estado remangarse y decir: "Bueno, éste funcionó por diez años, 
tiene tal trayectoria y es hora de que se retire." Esto no da para más. Me pregunto por qué seguir dilatando esta situación e 
inventando sobre lo inventado. 


Aclaro que no quiero complicar a los señores Senadores con mi exposición, pero esto es cosa de todos los días. Creo que es 
conveniente depurar el sistema. Ya pasó un período importante, un decenio; hubo tiempo de ver obras, fueron evaluadas, hay 
informes, hay técnicos responsables que han visitado las Zonas Francas, tal como lo pueden hacer los señores Senadores, ya que 
el país es muy chico y la información está a disposición de todos. Creo que no hay nada más fuerte que la realidad misma; 
quinientos papeles se quedan por el camino, pero uno observa una realidad, la mira y la toca. Si hay trabajo, lo ve; de lo contrario, 
no ve nada. El mejor de los discursos se derrumba ante una realidad como la que se puede constatar tan fácilmente en un territorio 
tan pequeño como el nuestro. Lo bueno sería que los señores Senadores se tomen el trabajo de ver todo esto. 


SEÑOR PIFFARETTI.- En primer lugar, la visión de la señora Senadora Pou de "zalapizar" las Zonas Francas -adopto su 
expresión- se centra en el concepto de si en la legislación uruguaya queremos políticas de Gobierno o políticas de Estado; aclaro 
que para estos temas se requieren políticas de Estado. 


En segundo término, en la síntesis que realizó el señor Senador Garat expresando lo que es el Acto 8 y la negociación difícil que el 
país necesita mirando hacia el futuro, está la clave esencial de si podemos o no salir adelante todos juntos con un país productivo. 


Por último, sobre la expresión del señor Senador Michelini, de si se piensa en una o varias o, por el contrario, se trata de una sola 
en Montevideo o una sola en el interior, estaríamos enfrentando su cierre. Eso es exactamente lo mismo. El concepto, la 
herramienta, es la Ley N* 15.921 aplicada, modernizada y "aggiornada", para que sea un instrumento válido de trabajo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En nombre de la Comisión, agradecemos la presencia de nuestros invitados. 
Se levanta la sesión. 


(Es la hora 15 y 47 minutos.) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


